
  Xº del TIEMPO ORDINARIO  
Con frecuencia el misterio del mal nos deja perple-

jos. ¿Por qué herí a esta persona que me es tan 

querida? No fue esa mi intención.  ¿Por qué 

hay familias que se pelean y naciones que 

están en guerra? ¿Por qué hay gente que 

se niega a perdonar? 

¿Por qué toda esta perversa maldad en 

nosotros y en torno a nosotros?  

Como los escritores sagrados reflexionan, 

el mal ha estado presente desde tiempo 

inmemorial.  Pero nosotros cristianos sabe-

mos que Jesús  superó toda maldad y ven-

ció a todos los poderes que producen el mal, 

incluida la muerte.  En él encontramos per-

dón, vida y paz.  
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